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El silencio (Sokout/Le sllence) 
Mohsen Ma}malbaf 
Franco-irano-taylka, 1998 
El cine de Mohsen Majmalbaf ha sido 
conocido tardíamente por los espectadores 
españoles gracias a los estrenos de Gabbeh 
(1995) y del estupendo debut de su hija Sa-
mira. La manzana (1998). película en la que 
él firma el guión y el monta¡e. El Silencio 
comparte en Gabbeh su colorismo. esa be· 
lleza piAstica vinculada a las artes trad1cio-
nales persas. que constituye el aspecto de 
la obra de Majmalbaf que está influyendo 
más decisivamente en las incipientes cine· 
matografias de su entorno geográfico, en 
particular en las repúbl icas asiflticas de la 
extinta Unión Soviética. 
Sin embargo. entre Gabbeh y El silencio 
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aparece en su filmografía una película funda· 
mental que no ha sido estrenada en este pa· 
ís: Nun va go/doon/ Un instant d'/nnocence 
(1996). El lamentable olvidO de esta obra, 
que es una de las más importantes de su au· 
tor y una de las más mteresa ntes del cine de 
los últimos años. aunque de características 
muy diferentes a las de las otras cintas men-
cionadas, plantea el problema de la 1magen 
que se está dando tanto de la obra de Maj-
malbaf como del cine irani en general. Al 
postergar el conoc1m1ento de la obra de los 
cineastas más radicales 
(Abolfazl Jalill) y al pres· 
cmdlr o relegar al merca-
do del video las películas 
de mayor calado ético-po· 
lítico (¿06nde está la ca-
sa de mí amigo? de Abbas 
Kiarostami o Un ínstant 
d'innocence. por ejem-
plo). se está proporcio-
nando una Imagen sesga-
da. y en cierto modo 
amable. de la pluralidad 
de mlfadas y propuestas 
que conforman el cine lf&-
ni en la actualidad. 
Rodada en T ayikis-
tán. El Silencio es una ex-
ploraciOn en el ámbito de 
los sentidos y las sensaciones, en la que la 
experiencia sensible se convierte a la vez en 
el tema de la película y en la materia con la 
que ésta trabaja. Majmalbaf propone una re· 
flexión sobre la carencia y la compensación. 
así como sobre la complementariedad de los 
sentidos, encarnada por el niño ciego que 
quiere componer y la niña sorda que 'sien· 
te" la música en el aire. y es capaz incluso 
de bailar al son de esa música que no oye 
(secuencia que las autoridades iraníes trata· 
ron de suprimir precisamente por su sensua· 
lldad). 
La embriaguez sensorial es el hilo con-
ductor que hilvana las mejores secuencias 
de El silencio, desde la escena inicial en la 
que Jorshid elige el pan por la belleza de la 
voz de la muchacha que lo vende -y muestra 
de qué modo su ceguera desarrolla una pre-
laciOn distinta en el momento de elegir los 
alimentos-. hasta la memorable secuencia 
del extravío ocasionado por la plétora senso-
rial y auditiva de un mercado persa, o el liris-
mo de la secuencia del baile de Nadereh en 
el taller del violero. 
Majmalbaf vincula esta fuerza de los 
sentidos a los orígenes de la creación artísti-
ca, que es producción sensible y fuerza con-
trapuesta al mundo del dinero. Así. cuando 
el músico le dice a Jorshid que a todo el 
mundo le gusta la mús1ca, él responde que a 
su casero sólo le gusta el dinero. Jorshid 
convertirá la amenaza de desahucio que lle· 
van consigo los golpes en la puerta del case-
ro en el inicio de una reescritura de la quinta 
sinfonía de Beethoven para cosacos y or-
questa: el arte como un intento de conjurar 
la mercantilización y la deshumanización. 
En El silencio aparece también la idea 
de la ciudad como labennto. que es posible 
encontrar en otros cineastas iraníes (cuyos 
ejemplos más ev1dentes son El globo blanco 
y El espeJO de Yafar Panaji o la ya menciona-
da ¿Dónde está la casa de mi amigo?). Es 
significativo, sin embargo, que una de las 
películas lfaníes que rompe más claramente 
con esta idea sea obra de una mujer. Se tra-
ta de La manzana de Samira Majmalbaf, en 
la que las calles de la ciudad aparecen como 
el lugar de la libertad, de la realización per· 
sonal y la safisfacción de los deseos. 
Josep Torre// 
